
 

 Los sinsabores que deja el acuerdo por el cambio climático en París 

Políticos lo calificaron de histórico, pero para ong y científicos es apenas un 
primer paso. 

Tras la lluvia de pronunciamientos, que calificaron como ‘histórico’ el acuerdo en París 

por el cambio climático, logrado este sábado 12 de diciembre luego de dos semanas de 

intensas negociaciones de 195 país, son varias la inquietudes y retos que deja el primer 

pacto global para hacerle frente a esta problemática. 

El mayor emisor de gases efecto invernadero en el mundo, China, ha planetado que el 

pacto es un primer paso, pero lo describió como un “acuerdo imperfecto”. Estas fueron 

las palabras de Xie Zhenhua, un funcionario de alto rango enviado por Pekín a la cumbre 

del clima. 

Para el gigante asiático este nuevo pacto no hace mucho para extender una promesa 

anterior del mundo industrializado de proporcionar al menos 100.000 millones de 

dólares al año a los países más pobres al 2020. 

Otra de las inquietudes es sobre si realmente se alcanzará la meta de limitar el aumento 

de la temperatura en más de dos grados centígrados para final de siglo, como fijó el 

acuerdo. Por el momento los planes de reducción de emisiones de gases de efecto 

invernadero de cada país, solo frenarían el calentamiento a 3 grados centígrados. 

Además, las revisiones cada 5 años solo empezarán a partir del 2023. 

Precisamente, varias ONG reconocieron el avance del acuerdo, pero no lo consideraron 

un éxito rotundo, sobre todo, teniendo en cuenta que su primera revisión obligatoria será 

en 2025. 

"La rueda de la acción gira lentamente pero en París, giró. El texto coloca a las energías 

fósiles entre los malos de la Historia", dijo el director de Greenpeace, Kumi Naidoo. 

Por su parte, Amigos de la Tierra lo calificó de "farsa", ya que "a través de compromisos 

parciales y tácticas intimidatorias, los países ricos forzaron un mal acuerdo". 

De otro lado, en la opinión de Omar Darío Cardona, investigador colombiano quien ha 

hecho parte del Panel Intergubernamental de Cambio Climático, asegura que el énfasis se 



 

ha dado al tema de las emisiones, sin embargo en cuanto adaptación y pérdidas y daños el 

texto es básicamente indicativo. “Creo no se puede señalar que haya un balance y lo que 

hay por hacer es enorme”, añade. 

En esa misma línea, Avaaz, la comunidad global de movilización online, señaló a través de 

un comunicado que “tenemos que ser más ambiciosos para cumplir con nuestro objetivo 

de usar energías 100% limpias para 2050 y rebajar la cota que recoge el acuerdo ahora, 

que habla de “segunda mitad del siglo”. Necesitamos que los países ricos aporten más 

fondos para que los países en vías de desarrollo puedan prescindir totalmente del carbón 

y sacar a cientos de millones de personas de la pobreza”. 

Sin embargo, tal vez la crítica más fuerte, fue la del científico James Hansen, el primero en 

advertir de los riesgos del cambio climático hace tres décadas. Como registró el periódico 

español El Mundo, el climatólogo critica que no el acuerdo no tome medidas para la 

descarbonización de la economía, que es básicamente dejar de lado a las energías fósiles 

y hacer una transición energética hacia otros modelos más limpios. 

Los ojos del mundo ahora se dirigen a Marruecos, donde se celebrará con la conferencia 

de clima en 2016 (COP22. Allí se deberá empezar a traducir en actuaciones el primer 

acuerdo universal contra el cambio climático. 
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